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Décimo pr imer domingo después de Pentecostés 
    

Mateo 14:13-21 

Luego de las enseñanzas sobre el Reino de Jesús, nos 
encontramos ahora con signos claros del Reino que ha venido 
al mundo. Jesús primero enseñaba a los suyos sobre cómo es 
el Reino de los Cielos y ahora comienza mostrarlo con obras: el Reino está entre 
nosotros. 
El relato de la primera multiplicación de los panes es precedido por el recuerdo de la 
muerte de Juan el Bautista por orden del rey Herodes. De hecho, Herodes piensa que 
Jesús es Juan resucitado, ya que reconoce que tiene "poderes milagrosos", 
característica que se atribuía a Juan. Luego de sepultar el cuerpo, los discípulos de 
Juan fueron a avisar a Jesús sobre el asesinato de su maestro (y quizás para ser ahora 
discípulos de Jesús). Al conocer la noticia, Jesús decide irse a un lugar más alejado, 
probablemente para tener un momento de tranquilidad y poder llorar a su amigo. 
Claro que también pudo haber temido por su vida y sabiendo que aún no era el 
momento para morir, era mejor no estar a simple vista de las autoridades. Pero la idea 
de Jesús no pudo concretarse, ya que la gente salió de las ciudades para ir a escuchar 
su mensaje y recibir sus sanaciones. Jesús, a pesar de su cansancio y dolor, siente 
compasión de la muchedumbre reunida en su nombre y se dedicó a sanar a los 
enfermos. Es muy importante rescatar este sentimiento de Jesús. La compasión es el 
sentimiento que mueve todo el ministerio de Jesús en el mundo. Es la compasión por 
nosotros/as, por los/as que sufren, por los/as excluidos/as, los/as enfermos/as, 
todos/as los/as que "nadie ve". Es a ellos a quienes Jesús sana en primer lugar y a 
quienes se les anuncia la venida del Reino de Dios (o de los Cielos), que traerá una 
transformación radical. Esa compasión lo llevó incluso a dar su propia vida por los 
demás, para que así, todos tengamos una verdadera vida, con un nombre y un 
sentido... una vida que es eterna y está en comunión con Dios, a pesar de nuestro 
pecado. 
En medio de las sanaciones de Jesús, al atardecer, sus discípulos lo interrumpen, 
demostrando de esa manera que todavía les quedaba mucho por aprender. 
Precisamente lo que mueve a los discípulos es la falta de fe y la falta de compasión 
por las personas. Ellos no piensan en ayudar a la gente, hacerse partícipes de sus 
carencias y sus dolores, sino que prefieren "irse" y "despedir" a la gente para no tener 
que hacerse cargo de su cuidado y alimentación. Los discípulos actúan como quizás 
lo haría cada uno de nosotros en su lugar: haciéndose "el loco", mirando para otro 

lado y desviándonos de nuestro deber cristiano y de la piedad hacia el prójimo. Pero 
Jesús les manda a que alimenten a la gente ellos mismos (¡justo lo que no queríamos 
escuchar!). Los discípulos, que ya habían visto las probabil idades de que esto 
sucediera tenían la respuesta a punta de lengua para rebatir la ordenanza de Jesús. 
Así, le dicen que no tienen suficiente comida (la cual por muy poca que fuera. 
tampoco estaban dispuestos a compartir...). Jesús sin recriminarles nada, como 
queriendo que ellos mismos descubran su error y falta de fe, manda a buscar la 
comida que hubiera, y habiendo sentado a la multitud, bendijo la comida y la repartió 
a todos, comiendo hasta saciarse e incluso con doce canastas de sobra. Al final, lo 
imposible se torna posible, la comida se dividió y repartió de tal forma que alcanzó 
para todos y incluso sobró. Es probable que el número doce de las canastas sobrantes 
sea un número simbólico centrado en que todo eso que sobró, es para las doce tribus 
de Israel, es decir, para alimentar a todo el pueblo. Con esto, Jesús les está mostrando 
a sus discípulos que ahora tienen pan de sobra para alimentar a todo el mundo, para 
que cuando Él ya no esté con ellos, no crean que les faltará algo. 
Este milagro de los panes es en realidad el milagro de la conversión. El milagro es el 
camino por el cual no sólo se alimenta a miles de personas, sino se convierte a 
aquellos que no quieren creer en la bendición y compasión de Dios por el mundo. 
Todos comieron, pero lo más importante es que todos creyeron y que los discípulos 
aprendieron que para Dios no hay nada imposible, sólo hay que mostrarse dispuesto a 
dejarlo actuar y mostrar su gran poder y misericordia. ¿Qué habríamos hecho 
nosotros como discípulos de Jesús? ¿Qué hacemos ahora? Chicos y grandes pueden 
pensar sobre sus sentimientos y su actuar en el mundo con los más necesitados. 
Nuestro Dios actúa en este mundo de maneras que muchas veces no podemos 
explicar, pero depende de nosotros y de la compasión que sintamos por nuestros 
prójimos "más pequeños", que Dios actúe a través nuestro y lleve a todo el mundo la 
noticia de su gran amor y compasión. 

        
Actividad suger ida 

Leemos el texto para hoy. Y con revistas viejas, diarios, etc. preparamos figuritas sobre 
cartón que ilustren la posibilidad de “compartir” y “ofrecer” (por ej. Manos abiertas, dos 
personas compartiendo pan, varias personas trabajando juntas, manos tomadas, etc). Y 
otras, que reflejen justo lo contrario, la avaricia, el egoísmo, etc. De esta manera, podrán 
jugar después al juego de la memoria, buscando las diferentes situaciones. 

Antes de terminar, es importante pedir a los chicos y chicas que reflexionen sobre el 
trabajo que hicieron, cómo fue trabajar en grupo, pasándose las revistas, las tijeras, la 
pasticola, etc. Con esto tenemos un buen ejemplo de la importancia del compartir y de 
ofrecer las cosas que tenemos para darlas o prestarlas a nuestros prójimos. Terminamos 
con una oración, pidiendo a Dios que nos ayude a compartir y ofrecer lo que tenemos. 



 

 
CARTA DE JUDAS 

 
La carta de Judas es un libro corto, de 25 vers�culos, que sigue casi las 
mismas ideas que la 2 Carta de Pedro.  

El autor de esta carta se presenta como «Judas, servidor de Jesucristo, 
hermano de Santiago», sin llamarse ap� stol. De hecho, habla de los 
ap� stoles como terceras personas, con lo cual da a entender que no es el 
ap� stol Judas. 

Censura a los falsos maestros, tal como lo hace Pedro, pidiendo a los 
creyentes que se cuiden de estos libertinos que interpretan la gracia de 
Dios como libertad para pecar. Judas habla tambi� n de «ciertos hombres, 
cuya condenaci� n estaba preanunciada desde hace mucho tiempo» (v.4), 
asegura a la iglesia que Dios los tiene sentenciados a destrucci� n, tal 
como lo hizo en otras circunstancias similares de la historia; como 
castig� , por ejemplo, a Sodoma y Gomorra por su inmoralidad sexual, a 
Ca�n por matar a su hermano, entre otros. 

Deja el mensaje de que la iglesia debe resistir a estos falsos maestros 
mediante un crecimiento en la fe, por medio de la oraci� n y con la ayuda 
del Esp�ritu Santo.  

 
“ Manténganse en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro 

Señor Jesucristo para la Vida eterna”  
(Judas 21) 
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